
 
¡MUCHAS GRACIAS! 

 
 
 

A Su Santidad el Papa Juan Pablo II, 
con su IIIa. visita Apostólica y 
la canonización del Santo Hermano Pedro 
encendió en todos los guatemaltecos 
la llama de la esperanza, 
para seguir buscando con fe y amor 
a Jesucristo vivo. 
 
A todo el pueblo de Guatemala, 
a las comunidades diocesanas y parroquiales 
y grupos eclesiales que en la manifestación de su fe 
en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
nos han ofrecido un admirable 
testimonio de unidad y comunión junto al Sucesor de Pedro. 
 
A los diversos sectores de la Sociedad Guatemalteca, 
a todos los medios de comunicación social, 
a cuantos han transformado de alegría y fiesta nuestras calles y avenidas, 
a cuantos han participado directamente en la preparación de la Visita del Santo 
Padre y la Celebración de la Canonización, 
a cuantos han colaborado con sus servicios sociales de asistencia 
para que este gran ENCUENTRO DE FE, constituya desde ahora 
y para siempre una página dichosa de la historia de Guatemala. 
 

Nos queda en adelante la maravillosa tarea eclesial de hacer realidad entre nosotros la 
devoción y aprecio de los Mensajes de Su Santidad Juan Pablo II, sobre todo en la defensa 
de la vida y la búsqueda de la paz, y a la vez el reto de venerar y actualizar cada día el 
testimonio de “NUESTRO SANTO GUATEMALTECO”, cuya voz comienza ahora a 
resonar y a pedirnos el vivir una fe cristiana auténtica para el bien de la sociedad, como él lo 
hizo en su tiempo, respondiendo ante toda pobreza material y espiritual: ANDA Y HAZ TU 
LO MISMO. 

 
Conferencia Episcopal de Guatemala 

Arzobispado de Santiago de Guatemala 
Nunciatura Apostólica en Guatemala 

 
Guatemala de la Asunción, 3 de agosto de 2002 


